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AL-ANDALUS.
Introducción

Los musulmanes ya dominaban el norte de África,  en 711 iniciaron la invasión a la Península Ibérica por parte de los árabobereberes (árabes y bereberes) , la conquista fue rápida y fácil , duro 5 años, ya que supieron aprovechar los conflictos internos de la monarquía visigoda y ocuparon  prácticamente toda la Península, excepto una pequeña franja en el norte de la península, donde se crearon unos pequeños núcleos cristianos de resistencia, que fueron extendiéndose con el tiempo hacia el sur.
Desarrollo
 En 711 empezó la primera fase de la invasión y duro 5 años,  se inició con la derrota de Don Rodrigo en la Batalla de Guadalete ante un ejército de 18.000 beréberes dirigidos por Tariq,  luego se formó un nuevo ejército que bajo las órdenes de Muza y Tariq, recorrió la península sin apenas combatir. De esta forma en  716 la mayor parte del territorio estaba en sus manos.
La segunda fase duro 16 años aproximadamente y fue más difícil, ya que en este periodo se intentaron  conquistaron tierras próximas a  los Pirineos y de la Septimania, a  partir de 725, los musulmanes continuaron su expansión por el reino franco, hasta que fueron derrotados en Poitiers en 732 por el monarca Carlos Martel y los obligó a retroceder.

Para proteger su reino los francos crearon en los valles pirenaicos que eran una serie de pequeños condados (Marca Hispánica), que constituyeron una barrera de contención entre Al-Andalus y el reino franco.

El estado creado por los musulmanes en la península ibérica, pasó a ser un emirato dependiente, que dependía del Califato Omeya de Damasco. A partir de  714 y los próximos 5 años se sucedieron los emires entre los diversos grupos de invasores, lo que hizo que los árabes  se establecieran en las tierras fértiles y los beréberes  se desplazaron a las zonas montañosas. 
 En 750 se produce la caída de la dinastía de los Omeya de Damasco  y su sustitución por la dinastía de los Abasíes de Bagdad, tuvo repercusiones en Al-Andalus.

El único miembro superviviente de la dinastía derrocada, Abd Al-Rahman huyó a Al-Andalus, y se adueñó del poder y proclamó un emirato independiente.
 En 756 Abd Al-Rahman I fundó el Emirato independiente de Córdoba que durará 173 años, su reinado de 32 años transcurrió entre luchas internas para sofocar la resistencia del anterior emir, también creo 9 nuevas dinastías de emires. Para consolidar el nuevo estado, aumento los impuestos, formó un núcleo sólido de fieles que ocuparon los cargos públicos, y organizó un ejército mercenario.

A partir de 796  Al-Hakam I (tercer emir) y durante los próximos 26 años hubo una serie de revueltas que evidenciaban las dificultades para mantener el poder central, también se dieron algunas rebeliones de la población muladí y mozárabe. 

A partir de 822  Abd Al-Rahman II (4 emir)que gobernó 30 años, Al-Andalus adquirió una organización estatal completa, pero peligraba ya que las  marcas, pretendían independizarse del Emirato de Córdoba.  
El octavo emir independiente fue Ab al-Raham III (8 emir) y fue capaz de acabar con las rebeliones internas y en 20  años consiguió someter todo el territorio andalusí y freno el avance cristiano por la Meseta del norte, también consiguió que los reyes de León y Navarra, y los condes de Castilla y Barcelona le pagasen tributos. Se proclamó califa omeya de Córdova en 929,  de este modo asumía todo  el poder político, jurídico, militar y religioso de todos los musulmanes del Al-Andalus. 
Los éxitos permitieron fortalecer el Estado y el poder califal hizo efectiva una centralización fiscal, que le doto de recursos económicos y creo una aristocracia palatina. En cuanto a la política exterior, se establecieron  relaciones diplomáticas con Constantinopla e impuso su autoridad en el norte de África, pero en 959 perdió los territorios en esa zona con excepción de Ceuta y Tánger, pero fue su hijo al-Hakam II que recuperó buena parte de estos territorios añadiendo una fortaleza política y militar.

En la última etapa del Califato de Córdoba al-Mansur consiguió monopolizar el poder trasladando las administraciones del Estado a su palacio de Medina en 981, También  estableció una dictadura militar, en las que hubo más de 50 razias para castigar a los infieles, sus campañas más devastadoras fueron la destrucción de Barcelona en 985 y 12 años más tarde en  Santiago.

Todo  garantizaba un orden, pero al morir en 1002, la situación cambió drásticamente ya que su hijo Abd al-Malik no supo mantener la autoridad y tras su muerte se aceleró la descomposición del Califato,  la aristocracia árabe se levantó contra el segundo hijo de  Al-Mansur  que se autoproclamó Califa. 
Los beréberes, contrarios al monopolio de poder, con ayuda de castilla, combatieron contra ellos, de esta forma, se iniciaba la intervención cristiana en los conflictos internos de Al-Andalus  
En menos de 30 años se sucedieron treinta califas que vieron como su autoridad disminuía en manos de la nueva aristocracia y Al-Andalus se fragmentaba en más de 25 reinos independientes, que adoptaron el nombre de Taifas.
 En 1031 se formalizó la desaparición del Califato de Córdoba. Los reinos taifas se clasifican en taifas árabes (Sevilla, Córdoba, Badajoz); las taifas beréberes (Málaga, Granada); y las taifas eslavas del litoral mediterráneo (Valencia, Murcia).
 los reinos cristianos exigían parias a cambio de protección y paz. La agresividad de los reyes cristianos obligó a los reyes de las Taifas pedir ayudo a los almorávides, que con un ejército de beréberes y sudaneses que frenaron el avance cristiano y unificaron Al-Andalus de nuevo. 

A partir de 1086 y los próximos 50 años los almorávides dominaron Al-Andalus y derrotaron a los reyes cristianos en numerosas ocasiones, pero en 1140 se desintegraron debido a la llegada de los almohades que 7 años más tarde iniciaron la conquista de Al-Andalus y convirtieron a Sevilla como capital.
En 1195 los almohades derrotaron a los cristianos en Alarcos  y ocuparon las Islas Baleares
La reacción cristiana fue rápida y se unieron  todos los reinos cristianos  y combatieron contra los almohades, la victoria en Navas de Tolosa en 1212 supuso el fin de la presencia de los almohades en la Península.
CONCLUSIÓN

Las parias reforzaron el poder militar cristiano, y cuando muchas taifas empezaron a tener problemas para continuar pagándolas, los antiguos protectores se convirtieron en agresores. Así a lo largo del siglo XI se produjo un considerable avance cristiano que llevó a la ocupación de Toledo en el año 1085 por Alfonso VI de Castilla, y al hundimiento de la línea defensiva de Tajo.

Al-Andalus

711: Batalla de Guadalete, debido a la victoria  de los araboereberes inician la invasión duro 5 años
716: mayor parte del territorio en sus manos

725: expansión hacia el reino Franco

732: Batalla de Poitiers en la cual Carlos derrota a los musulmanes

750: caída de la dinastía Omeya de Damasco

759: Abd Al- Rahman I

796: Al- Hakan I 

822 Abd Al- Rahman II

929:  Abd Al- Rahman III se proclama Califato omeya de Córdova 

959: perdida de territorios en el norte de África, excepto Ceuta y Tánger

981: Al-Mansur traslada las administraciones a su palacio en Medina

985: destrucción de Barcelona, 8 años después en Santiago

1002: muerte de Al-Mansur

1031: desaparición del Califato de Córdova 

1086: Dominio almorávides, en los próximos 50 años dominaron Al-Andalus 
1140: desintegración de los almorávides debido a los almohades, 7 años más tarde iniciaron la conquista de Al-Andalus

